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Nao tcnlio nova ujguma que rcferir. O exercito 
ulhiado hàcbûse toudo no territorio argentino. ’ 

Tômos uma diviqao. inéü03 e.uma «̂ iyiê o de mais. 
Apiquinina brigada cisplatina tom ficado , reduci- 
da o umos tre.is- çentps hqmea de totfdasaq naciona^ 
lidudes. R . um mosaieo,cqmq dissia, o, cpxpnel Pa- 
llèja. Porcin, cou ;0 mexmo titulq de diyisao orien- 
tal ten-3e formado urua respetavel brigada dos pa- 
raguqyos prifffQneûoqV Por; mqdo que a bandeira, 
oriental sera, defendida por os filbos do Paraguayji 
vorgônhâ das vergonhas ! J - .  . ’

Vài inclusa, a copia de uma consisay niais éïo- 
cùentc o politica proûlumaçao, que valser efide- 
rczada a forças brazileîriis.

Fülclino.

P. S.-yTenho um paraguàyito de mais, que- 
v6iTîuérÉ‘ii'üol ,Jcilao fjfp pûfnguaybs uûc "tcru fugur

um d’éSreS dias na Uruguayanr. Podevaler ùm 
) côntoS" rl

Protlamaçao.

| SOLPADOSf-^-Pe i la primcira Vez' métémos 
joa pés vietoriôsos' na terra que dùtrora foi obgèïto 
]da nossa lejitima ambiçao/ Do alto da Uruguaya- 
]na distengue-she. ainda cobcrta pe lo pavilbaoim­
périal, formosa isla do Quareim, que perteneçeu a 
oâ argentinbè, nosâbs altfados hoje

CAMARAD.AS J—-Deaneoesario e vos recç- 
merdar que nos momentos do jiirigo nao os adian- 
jtelsj a vossos âlhiaaos nô intento dq çoJber qs p ri- . 
meiros os laurcis da Victoria. Nao mostrci alaçdo 
de vos^ sup'et'iôndaaemb càmpo de BataJbnjpe lo 
contrbriô^ voss'a gonérosiaado vos manda olhar con 
benevolenzia e cavidade d-cedér-llied en toüaos 
03 oasos1 dè pi ri go ô1 primer Ùosto a os argentinos. 
jE' esté 6 melbbr1 tiibdcr de pbr terminons prçocu- 
pa^o'ék, as vaSlrndra o ù étiVidîa que a. sùsceptibili- | 
dado tenTg^rado no cbraçad dos alniados. , 

BRAZILEIROS !— A civilizacao argentins 
îeibbrbi â soinpre que nos débe ùm paSo,der maiflf 
na senda do ' progrbso: oïl a conqujstarâ vossas 
çoustumes e tirai â pioveito dos conhecimentos mi- 
Utbrés; que nos'dl£tènguetb,'e dé qüé tântâs provas 
dferamos on Pàysahdu, bnc’e ficqrao para seinpro . 
mèmbraWeè as cc-stas brazileiras !

ï i 8 1 * " ' r,> i ,u ! 1u « ji

lk



—ÜT—î
58 LATHJO.

NUE VA D O CTR IN A.

•Nosotros no hemos o.cupado todavia .un siljon 
,ministerialj pero creemps que Jqs sacrificios y sin- 
saborcs inhérentes â tan espinoso empleo, deben 
liallarse compensados muy ngradsblomente, cuan­
do hay ministros ^u e  dan al traste oon sus cçn- 
yiccioncs pqr tal de no do9pegars.e d,el sillon.

£)n cualquier ,parte del myndo, cuando un mi­
nistre no esta conforme con hechos 6 ideas que 
chocan con susjzoqyiceiones o oreencias, renuncia 
su pnesto. X en cualquier parte del mundo, el 
rhombre que aei procédé se lionra â si mismo.

Pero en Montevideo existe f un ministro que 
|>iensa y procédé en sentido contrario.

Segun él, el.ministro, la entidnd moral-, puede 
nceptar y  firmar un acto, por insensato y  torpe 
que sea, por mas que jjugne pop el derecho.y la 
justioia, con tal de quo corno simple ciudadano, 
proteste enseguida contra lo que .fîrmô. P e  esta 
jmanera se salya la responsabilidad, y  el bonpr, se 
rinde el homenaje debido â la verdad, se conserva 
el empleo y no se pierde la vergücnza !

Aqui viene bien el descubrimiento de Bus- 
tamante: jcuanto mas se vive n iasse  sabe !

Con semejante doctrine, los pillos ,no son pillos, 
ni Tos traidor.es traidores, ni los asesinos asesinos.

E l general Flores .np .tiene mas que mandar 
cuatro lineas a la prensa prptestando contra 
el ltcrimç/p poltiiço” de baberse aliado al .jBrasjl 
para dar contra su pais y sus eompatçiotas y  cop- 
ira  el fusilamiepto de Leandro Gomez; y salya su 
fesponsabilidad y  su Jhonra !

Villalba puede protestar contra la eqtrëga trai- 
dora de Montevideo, y  padio podrû responsabili- 
zarlo por traidor.

El paismo ministro a ,que aludimos, esta todavia 
pn tiempo de protester contra la admision de Ids 
jesnitas, y queda â cubierto de todo los reproches 
que se le hioieron corno fulso apostol, corno Judas 
Iscariote de las ideas liberales; nadio podra ccnsu- 
rarle que haya beoho un juguete de sus mas pro­
fonds! cpnvicciones. . . .

Voya, vnyo, con el. tal doctor ministro !
'Bien decia un compatriota suyo, diplomâtico 

quo fué ,de nota, cuando el Dootor estuvo â visitar- 
nos hace poco:— “No die conoçido una ioteligencja 

.mas bueca.’’

ffrr-.---00-T~r

LO J ICA S IT U  ACION EU A.

Es mas.fâcil pillnr al mentiroso que â an coje; 
i verdad es esta que se nos manifiesta acada instante.

Una parte de là  prensa se-tba pronunciado en 
contra de la organizacion del contingente Entre- 
Baanô (de caballeria) fundâadoce ,çn los crecidos 
gastos que ocasionaria al Estado.

Esto es de mala Içy, Vamos â probarle.

La presencia del contingente de una provincia 
en ol ejército tiene que ser, iucaestionablemente, 
.muoho^maa costosa, que el.de otra; sia embargo 
oimos y  vemos bâtir palmas al piquete que queda 
y maldecir.ét }os ma*, que hasta hoy bon dado en 
sublevarse apenas marcharon alguuos pasos do la 
^capital de-sus prpvincias.

Luego no es el erario todo el inconveniente, no 
senor, la cosa viene de que aquellos son loi dêsér- 
tores de Basualdo, agunfo sério que tocamos de 
muy cerca, y est os los sublavados. de. . . .  de por 
allà lejos, y ojos que no ven corazon no siente.

Pero estan equivoeados, vemos y sabemoa fodoi 
por esa razon comparando y  gazjando, opioamo 
que es una lôjica de situacion, fuudarse eti la es-* 
caces dqdinero para que los eçtce-rianos permanez- 
can sin servir mientras-que para las demos provin- 
cias, tan no se tiene igual razon, que se êplaudié- 
ron calorosamente^algunos fusilamientos prâctica- 
dos con el-objeto de moralizar.

£Quo quiere decir Cristo?

Nosotros que no tenemos por quo deoir las 
verdades u médias, peçatiadidqp de quo la mentira 
dafia y la verdad salva, esplicaremos ol busiljs.

R Se descouGa, y  con razon, de la caballçrias en- 
trc-rianas; soldados deshonrados por la des ar ci on.



no moreoen fé do sus companeros y oS j us tici a no* 
garles lu, coa'fiunzu -que inspira ol locl servidor.

Dn. Justo que ha tonido siempro ol tino de soi*'1 
un tapa.'tpiqaroâ, tal vez por amor à las afinidados 
era la salvaguardia do los delincuentes; y à las 
barbas do nuegtro ejéfcito cruzaban los desertol-es 
ostentando la impunidad.

.Ni Dn. .Justo fué castigâdo-pero ni uno.de sus 
complices—y  osi debiô ser para ^oomplatar la 
imoralidad, pues si ol cabeza principal nada su- 
fria^ nada debicn suftir los demas companeros.

Ho ahi la causa verdadera para pedir que lias, 
fuerzas do Entre-Hios no cooperen k la guerra, cl 
temor de una segunda sublevacion por haber de-, 
jadaimpune la primera.

Una inmoralidad trac muchas. Ahora hoy que 
sostener la primera callando eu prosoncia de - la 
baria hocha k una disposicion que senala el nü- 
mero de caballerias con que Entre-Pios contribui- 

.ria â la guerra.

^Y todo por que- )

Por que es.D. Justo el primer aoreedor al se* 
yero -castjgo.-

Esto D. Justo, (por mal nombre) todavia nos 
dprâ algun dolororazo de cabeza. No olvide esto el 
leotor.

Coq tal ejemplo los provincianos-iambienae su* 
blevan.; si Entre-Rios no cumple diran, nosotros, 
no somôs, màs ni mènes—la paz reine por aqui.

Si es por escacez de dinero, para nosotros tam* 
poco puede alcanzar, puesto que no llega para los 

que estan mas cerca. Y antes .que ol gobierno los 
jtrfae de las privaciones de la campana, lo que 
importaria un desairo, prefîercn. disolverse cljos 
mifisas.

Y si esto fueso cierto, ^û.quien culpar ?

A  los ôrganos de la opinion publics, que te- 
miendo decir la verdad, arguyen con lôjica sui 
generis. Por lo que ee veré que la mentira dafio 
y  la verdad fuvorece.

;------oo-----

TEPISODIOS m ST O JU O O S

WfTj ■:-? a>.-; .

. Entre las calamitosas guerras por que ban pa- 
sado las Repûblicas del Piata, durô una de cllas, 
nueve aïïos consooutivos.

El pucblo dondo se guarocian los ûltimos sos- 
tenedores de la tierra invadida por un ejército es- 
traHo, iiltimo valuarte dondo se resistieron los 
nuovo aîîos, carecia, .como era consiguiente, de 
recursos para su defensa y el sostenimiento de sus 

itropas.

Ciudadanos genorosos ôfrecian su sangre y  sus 
! furtunas en aras de la causa.

So'îdadoo dignos de figurar-en-mes nobles con- 
tiendas que las del oaudillaje, se batian valiente- 
mente sin césar. Y cadaeol alumbrnba la desgra- 
ciada tierra bafiada en sangrjé de genorosos pala*. 
dines; y  coda noche j? cnbria con eus sombras el 
triste cûadro do los gaHardos-soldadosquocaianen 
el dis.

Esto sucedia en las trincheras.

No pasaba otro tanto en la administracion.
.Mientras los intrépidos ^guerreros vertîan pre* 

ciosa sangre, los paliticos urdiah. la traicion, el ro- 
bo y la.mfumia.

.Los ornamentos de las iglesias de vàlioso métal, 
los juegos de mosa de piata do -los particularcs, 
todo pertenecia al Eatado y  todo fué reunido para 

. la mentida salvacion de la patrie, por disposicion 
■de la autôridad.

Gada uno y  todos entregaban 6 së les forzaba -4 
ontrogar lo superfluo, en obsequio al bien comon.

Que se hizo de cso ?
Escucb.rl—

*11.

Cierto dia se cmbarcaba para ël estrangero uno 
de los funcionarios, abandonando cl puesto dol Jio- 
nor, para no volver mas»



Ese individüo llovnba unà fortune pingüe oriji- 
jiada en los desembolsos del paeblo sacritfcado;

La traiôiôn y el robo tenian en aquel hombre 
su fiel encarnacion-

Habia esplotado la salviloion ptüblica.

Miontras otros marchaban dîariamente al saçri- 
fioio, «quel hombre noutûulaba un tesoro que ro- 
baba â la Nacion. Despues tambien vendiç la pa­
ir ia. Haata ahi arrastra la primera degrudacion.

Desde entonces el pueblo llama ô ese hombre: 
F  alun o Chafalonia. Y ese hombre aun acaricia 
la idea de figurar en su pais.' -

Algunà vez daremos su nombre integro.

: i j i .

La iufkmia fuécontejjpse*

Otro encumbrado funcionario tomô el mismo 
camino llevàndose mayor fortuna que el primero.

El pan de los Uuerfanos y las viudas, el alimen-. 
to de los esforzados guerreros, pasaba: â la area 
del avaro; el robo â la patria formaba desde en> 
tonces su patrimonio, que mas tarde legaria â sus 
bijrs- '

Tamanos cri menés se perpetraban en medio de 
los ihfortunios de un pueblo.

Aquellos misérables sonreirian de alegriq api- : 
fiando el oro, mientras llorarian por pan mas de 
un nifio. cuyo padro, unico soston, habia porécido. 
en la guerra; mi entra s el pueblo, verdadero mâr- 
tir'po.reciirde miseria y hombre.

*•_

Pasaron muchos anos y la fbrtuha adquirida 
eon lu infumia fué legada-â los sucesores del'po­
li lien:

Uno de los suyos Uegô & desempeiïar muy ele- 
vadas funcionos en- el pais.

La furtuna robada al pueblo era su pàtrimonio;' 
■\ â alla debo çosicion y cômodidadès,

^Quo debiô hacer el ciudadano para inspirer 
confianza al puobLo 7

Entregar ese lîineïo’al fisco; despojarse de lo . 
que no era suyo y si, de la Repfiblica.

Pero no; callô y  admitiô la infumia; vive y gozâ 
tranquilo la fortuna agena.

Si no hubiera sido impuesto al puèblo, diriamos 
que mereoia tal funcionario desde que no lo es- 
pulsaba. Pero esto^iio justificaria la oriminal pro- 
cedenoia de su bienestar, ni abonaria en su fuvor.

Quien no tieno bastante austerîdadpara de vol- 
ver al pueblo lo quo es suÿo, no puède prestar 
garantias de meralidadt Bruto matando â su hijo' 
es mil vecesnmas grande; el corazon del funciona­
rio publie©, es la justicia y la moral.

No concebimos de otra manera à los Republica- 
nos. Sin la abnegacion hasta ol sacrificio no existe 
el Republicaniamo.

VARIEDÂDES.
Cada vez que se nos ocurre abrir algun diario 

; de las provincias, hallamos alguna sorpresa que 
j inspira admiraciom'por la moral de nuestros ca- 
| mnradas.

Cuando no es alguna’ sublcvacion por la Rioja, 
; San Juan desembâina ' la espadh ô 'San Luis se 
conmueve con L prescncia do algun Lanza-seca.

Cuando no es eh Côrdôba, donde un Sargento 
acompanado do siete soldados muda gobiërno, 
Mendoza ô Catamarca se von asaltadûs por los ca* 
pitanejos do las tribus cristianas.

Actualmentc la paz reina en Varsovio, de ana 
manera espléndida.

El contingente de Sàn- Lui?,- se sublevô.

El de Oordpba, jpata que; deoijrla,?. Aquella 
îgente pega uno-patadu hasta quince dias despues 
Jde muertos.
i |  El de Mendoza, tambieu sublcvudo-.



\ £1 de Santiogo, idem do lienzo.

El de San Juan, otra te pogo y van cinco.

 ̂ El do la llioj», dale Juan <JM’ el ouno'stillo.

El de Gatamaroa, es el pan de eada diu—vola­
it verum.

El de Salto, ya üstedes, lo saben: el capitan
■ araSa, embarca cmborca, y se quedaba on tiçrra.

Vamos; no bay cosa mas sooorrida que una
■ provincia para Itf gùferïa.

Tampoco existe*gonte mas dooidida que aquolla: 
[: ya dâ fastidiô verla disputarse el primer pucsto.... 
M en la retîracfa.

Despasito; asi, poqnit(T a poeo llegaremos a 
L Borna. ‘ ‘ , .

No hay que apwrarsSf sonores, para todos al- 
« canzaru; calma, no.se precipiten por demostrar 
> el entusiasmo; ya les llegarâ el turno, para enton- 
>] ces contamos oon su buena voluntad.

Y mucho de nbtâs’yrmucbo de protestas, por 
|| parte de los gobernadore»!

Fiés© uno en Dios y no corra!

ANECDOTA.

Eu mémorable combate 

Hübo u» becbo esclorecido,

Que B8gun es referfdo 

Merece que se relate.

Dicen que alli un militar 

Muito intrepido e validité,

De esos que comen a jenie

Y  4 lerixi ftKsen tremar;

De esos quo cual perro dogo 

No sneltan jamos la prezo,
Hombres de estrana fiereza
Y quo sobeih cuspirfogo;

Siiifciô en àqpcllâ oeosion

61

(No por miedo por supnesto)

Chuoho é oulumbre molcsto,

En fia estraïïa emdcion.

Cuanâo cl combate empezô

Y oyo las balas silvar,

Sin poderlo remédiai*

El vientre se la aflojô.

Sintiéndose hùmedeoido 

Un guerero tan valiente,,

Infirio naturel mento

Que su sangro hibîa corrido.

Llevé la mono al lugar 

.Con ancia preoipjtada,

Y la retiré empapada 

Mas no la viô colorear;

Y preguntô en el momento 

Inducito del olfuto,

A un veterano inmediato: 

i  O sangüefcde sarjenlo ? '

El sargento que barrunta 

Lo que le habia. pasado,

Le contesta amostazado:

Fede sim , gpor que per g  un ta ?

Y él le' replica aâijido,

Llorando como un marrano

Y aoercandole la mano:

Meu sargento-eslou ferido !

POT-POURRI.
El vafor del Présidente Lopez. se ba becbo pro­

verbial:' ya nadie espera una demostracion para 
juzgar que serâ muy nulo para gobernador, pero 
para militar es cuanto no podia esperarse—de- 
tcstab'e.

Persona bien infortnada nos garante que el



Carai Guazû  ha mandado é  Europa por un blin­
da je  para usar en campaiïa;—si es positiva tal asé- 
ver acion, no dudamos que S. E. dejarà muy stras 
al Bayardo de que nos habla la historia.

Nuestros aliados que en esto de sacar el cuerpo 
é  nadie ceden breveté d’invention, pueden apro- 
vechar la idea y  hacer otro tanto.

Estamos seguros que apcsar de odiarno^, para lo 
que tienen razon y nos pagan on igual moneda, 
les balagarâ la indication tanto, que y nos discul* 
paran muchas cosillas.

Que par de héroes, por fuecza.

No ho vîsto gentes mas tontas que estos pro - 
vincianos. Muy satisfechos de si mism'os deben es- 
tar, cuando tan desdenosos ce muestran de la glo- 
ria y del honor.

El Présidente de la Repûblica les asegura, que 
es cuanto puede desearse—decretândole la Victo­
ria, palmas y laureles, y los taies provincianos no 
quieren saber de nada, indiferentes y  frios.

Se limitan â foetejar -cou calor los triunfos que 
sus hermanos alcanzan.

Peor para ellos.
No quieren participer de las glorias de la pa­

trie, muy bien; perô tengan entendido, que tam- 
poco tendran opoion -al botin de la Victoria, y qae 
no les ha de tocar’un solo paraguayito, ni uno 
solo, ni mucho monos una cotorrita.

Empero, debémos prevonirles, que eii'Solo se 
sublevan por imitar â Basualdo, les puedo salir la 
torta un pan, pues el héroe dol 3 de Julio ha 
tonido a bien volver sobre sus' pasos despucs de 
Yatoy y Uruguayana.

Para el caracter de nuestro dïafio, es dema- 
siado sério el articulo titulado—“Episôdios His­
toriées;” pedimos una disOopa â los leotoros por 
el seomen de moral. [Qqo quieren : Tocadas oier- 
tas cuestiones no puede uno, menos que dejaree 
arrastrar por la indisnacion.

No incurriremos en otra, En cambio lutin des­
pues al corresponsal portuguez y los verzos de las 
variedades.

----“ OO-r-—

Circula el rumor^de habor sido reemplazado.cl 
Sr. Estrada, en la Rédaction de la “Nacion Ar­
gentins,” por el Sr. Octaviano ex-Redaotor del 
“Correo Mercantil.”

El sucesor del jôven catôlico, ha sido digno. 1
Pel ici ta in os al diario, si tal rumor es cierto, por 

la notable adquisicion que ha hecho.
•Bios los. cria y elles se juntan.

Recomendamos la lectura de los versos que.vôn 
en las variedades. Relatan un episôdio historico, 
que révéla hasta donde puede llegar el temple de 
ciortos individuos que traen revueltas a las ftcpü» 
blicas del Plata.

No quede uno sohmente -sin lecrlos.
Cada oual deles traslado â ciertoscorresponsaies, 

que se ocupan en discutir el val or de los soldados 
de très Naoioccs.

------oo-——■■'
El Mosquito nos haco arrollar el Lutigo; hay 

espiritualidades que se hacen aplaudir aun por los 
criticos sistematicos; y nosotros que nos preciamos 
de justes, llenamos un deber deelarando al côlega 
y  amigo apreoiable, que nos îha vencido con su 

fsprit.
Dicc, poco mas à menos, esto: “E l Lutigo  nos 

! | |  critiça con jpstica que cometemos un gai ici s mo 
“ en coda rcnglon; tiene razon, pero no ol vide quP 
“ jamas seràn tantos como los de un acadetnico 

I Madrileîlo.”
Magnifico côlega, magnifîco ! En la tierra de 

Cervantes se cueeon las babas por oalderadas.
Vayan cien apretones de manos por la oportu- 

nidad de la ocurrencio, que es al,fin, como del 
Mosquito, y  cuente con nuestros zurriagazos donde 
Yd. tenga que dar el picoton trâs el zumbido.

j Pues es oeurrenca ! E l gobierno- nucional con 
i  muchos misterios -por aeà sobre los asuntos cordo- 
beses, por la alta oonveniencia tpoütica que habia 
en guardar silenoio en tas présentes circunstancias, 
y el Sr. D. Roque, como hombre do pocos escru- 
pulos, destopô la cqja de Pandora -



LÀTIG'O.

E lS r .  Miri>t.ro (loi .Iutôriotvmuy particular- 
K , monte, nojia salido nnjy airoso que digamos.

El ha sahido arcojar. sobre cl scfior Ferreira 
i toda la jespoosabilidnd y  la culpa del 2 de'Marzo, 

»  es cierto; pero el àmjgo D. Roque ha ecbado so-: 
icl. bre S. E. todo el ridiçulo de 1 misterio que se que- 
| | j  ria cons^jor.

Caanto mas -no Üübiei'a valido que jel amigo
Raison, apro.vecliândo |h oporfcünidad que le ofre- 

to ei6 el nmîgo del Barco, se hubiera esplicado raenos . 
,r misteriosamente.

i • Por nuestra parte nos* felicilamos de lajugada 
îb-del gobierno Cordobes, por que, imitandoïâ nues- 
>ii tro colegi de la Tribwia, en manera do escribir 
in noticias, nos proporciona materiales para Uenar 
a  mas de una.colpmoa.

• Vin((ingis.—^)e lopacho es e) del Sr. D. Ro- 
jjtque sobre los suceras del 2de  Marzo.

1 Que rataplingis./—Que rataplingis cl deLgo- 
lid bierno cordobes J Que .dir;i la N(icionr y q u e  le 
oc contes tara élJVacionalr?

M a que viruta.—Esta si quo.es de fiandubay ! 
>*lPues no se le ocurre el. _Sr^Ferreira dcatapar el 
à|torfq cordobes.quo S. E. Rawsonseempeïïabaen 
©î conserver tapadô ! Que viruta !

JLux~f mt.r—L* luz se hizo, si,se5ores.'El senor • 
t D. Roque, )e prendiô fuego â la mina cordobesa.

Se  lo iirâ.-r-EA >de -Cordoba se-.-lo tiré-al del 
i ilnterior, probando su desaQuerdo-respecto â la s i- 
i tituacion de aquella provincia, dando publicfdad à 
lülas notas cambiadas sobre los becbos del 2  de
t/Mtarzo.

tPublicacion. —En ofcra ooasion hemos de publi- 
Gîcar.los documentes relativos â la situacion de Cor- 
ddoba. Estaiï intèresantoa.

.Un palmo de narirçs.—r-Jji publioidad de las 
notas cordobesasy nacionales; importa un palmo 

Ide narices hecbo por ej/atnigo D. Roque, al amigo . 
p>i Guillermo.

. Defclicitaciones.—El Senador del Barco debe 
« ester de felicitacionespor la conduc.to noble y-franca 
Idel gobierno de Gardoba, jnandando publicar los 
ypçqmentos de que hablamos en otro lugar.

i P i

No estaba prcveuiUo. —*I?or; lo quo sq véi se 
deduce quo 6. E. de aoâ no previno â S E; do 
alla, la convcnienoia de guerdar silentio sobre los 
asuutee cordobesop,

Mas do una- vez, hemos querfdo esplicarnos 
como tieno lugar -ciertos heclios sin ocasionar los 
efectos debidos; y mas do una vez tarhbicn, cedi- 
mos à la imposibilidad de averiguurlc.

lloy, p. ej. se présenta , un caso estroîïo y tel 
vez sin segundo.

En el Pueblo del lunes ap&recejun avisaconce- 
hbido en estes terminos:

AVIS NEU F—On prié son E. Mr..le'Minis­
tre de la guerre et de la marine, d’avoir la bonté 
de rendre compte dans les plus bref delai, d’aee 
-.lettre de change de 1440 $ 2£ reaux boliviennes, 
provenant du fort do Mercede province de . St. 
Louis, pour fourniture de viande au RegimenFN. 
4, depuis le mois de ÎTain dcrniei ; et la dite lettre 

^présentée avec dup.licat 4 .^ °D lE. le: 12 du mois 
dernier. On ame a croix que sonE . évitera une 

i2eme publication. Buenos Aires, Octubro 7,1865.

Juan Bomlal.

Ebcontenido en espanôî es: ?‘Pe4imos al Sr. 
ministro do la guerra-teoga la bondadde rendit 
cuentas oon la brevedad posible, de una letra 

:<( de cambio, valor de 1440 $ 2ÿ realcs .Bolivia- 
“  nos, por suministros hechoa en el fortin de Mer- 
“ codes, provincia de San Luis, al Regimiento 
■u 4s-dicha letra ha oido presentada por dupli^ 
“ cadoel 12 del mes ppdo. 'Grecmos que S. E.
“ évitera una nueva publicacion.

Quedamos perplejos icon la leotura del aviso. 
iUn ministro emplazado de tal modo, por-, la 

prensa, atrae ekjydic.ulo sobre toda una amiuistre- 
cion.

Que se resotverA ?
Que dice el ministro ?
Ta veremos en que vieno é queâar este verc .̂ 

dero casus belli.



Si quicrcs saber quién tcquicrc de vefàs en el 
mundrr ncafevdate.de tu madré.

Para aprender â conoccr los amigos en quien 
puedes tener seguridad y .confianza, dites an dia 
que no tienes pan.

No hoÿ hombre que se vanaglorie de aborrccer 
â las majores; que no pase las penas del inflerno 
por la que menés lo merece. -

No bay? boca que no sonna,al tomar dincro, ni 
ontrccejo que deje de scr safîudo ql tener que sol- 
tarlo.

Soldàdos ! cuarenta dias os contemplan desde lo 
alto de csos.ranchos de Ja Uruguay ana (Barao 
do-Porto Triste.)

Toinad esta bandera do ïtuzainge: igno  signe 
viÀtes‘(D ù .Pédiu)-

La nias preciosa prerrogntiva del pucblo, es la 
libertad. (Solano Lopcz )

Âbandouar cl;j)ueatO del bonor en los péligros 
dé la patria, es contribuir al triqnfo do sus ene- 
migos (CV J. y J . !&.)

Contra sietc virtudos, hny. sieto vicies (J. J . do 
Urquiza') ,

Es uns imprudoncia pub) ica r  ciertoodocumentos 
oficialesj cuando la situucion anormal de un pais 
réclama el eilencio (El Gobernador de OôrdobeJ)1̂

No hoy situation que autorice &„cubr$r ,çqû ol 
mistonr, asuntos qtfb ufectc'ta lu moral publico (El 
/iil-uisfeio del InUrior.)

Fumnudo un cigarro bnbano 
y j jgondo al ajedrez, ' 
lo vaelco à Lopez Solcr.o =■ 
comouna y dos mas, son très.

(B. Mitre )

Soy de esa chusina cl Ittdibrior ,.r 
les contestait â canon.—
Yo ntantïngo el cquUibro, * 
desde Uumaitfi ô la~ A'suncion.

(Solano Lopoz,)r

Eu nao tenbo que fioar 11 
cù|knb" catopo' do combat», * 
voutae para nao' voltnr 
pois moifrer é um disparate. '* 

(Don'Pedro.)'

Es un vérdadero paso diplomâtico pcdir< la- 
fusion, de los partidos, maxime cuando 80 tieflo l»r 
sombra de uno que fué tal y la dèrrôta sera se-1 
gura ( “Nacion Argentine.’■)

Para qu& pueda baber transacciones es necesa-1 
n a  la existencia de dos partes contratantes— j 
muéstre los suyos, jdonde estan?—V ayaV d.cn 

jbuen horo, a qui no- nos obüpamos el dedo; Vd. no • 
reptesente ni à sus c-ajistas. Que partido ni que] 

jnino muerto, si los que vacen no liabldn (“El Nà- '  
ioipnuH” ) .7’r,q. ;.

La felicidad publica se hace imposible miéntrùsi 
no llovo cada ciudadano, una virgencita colgado’*] 
al poche. (J. M. Estrnda.)

I .... Tu lo lias diciho-. ï . .  ! (F. Prias:)' \

! Voto por b  mesMo (S. L. Estradtf ‘
' •ofliSÿï(M,t '  . -J

j  Un gran défocto de- la humanidad es ver la paj»‘‘ 
bo cl ojo; agent. : *(Ldti"à.) ■*'

1 —L.“


